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				No sé vosotros pero, cuando leo un libro, la mayoría de los nombres que aparecen en la página de agradecimientos no me dicen demasiado. O bien son amigos del autor o gente que ha ayudado al autor durante la fase de investigación del libro o ha contribuido a su publicación. Pero dejadme que os diga una cosa: esa gente merece un agradecimiento público y profundo. 

				En mis libros anteriores siempre he escrito en la página de agradecimientos estas palabras: «A todo aquel que conozca a un escritor, que jamás infravalore el poder que tienen sus ánimos y apoyo».

				Creedme, los escritores (toda la gente creativa en general) se alimentan de los ánimos de su gente. Nos alientan, nos empujan a seguir adelante. Una palabra de aliento puede eclipsar miles de críticas negativas.

				Y si bien puede que vosotros, mis queridos lectores, no reconozcáis todos los nombres que figuran a continuación, cada uno de ellos, a su modo, me animó a seguir. Este libro es mejor gracias a su ayuda.

				Así pues, en el lado de los amigos:

				Gracias, una vez más, a Natalie Freer por su compañía y su sonrisa y por leerse otro libro mío en tandas de sesenta páginas; a John Schrooten, a mi madre y a mi hermano, Stephen, por decirme lo que realmente pensaban. Y a mi padre por su silencioso apoyo.

				A Nik y a Simon Kozlina por llevarme a tomar un café cuando lo necesitaba y a Bec Wilson por todas esas cenas cada miércoles. Y a Daryl y Karen Kay, y a Don e Irene Kay por ser tan entusiastas sujetos de pruebas, tercos ingenieros y buenos amigos. 

				En el lado técnico:

				Quería darle las gracias especialmente al extraordinario Richard Walsh, de BHP Billiton, por la fantástica visita a la mina de carbón en Appen. ¡Las escenas en la mina de este libro son mucho más auténticas gracias a esa experiencia! Y gracias a Don Kay por presentarnos.

				Y, por supuesto, una vez más, mi más sincero agradecimiento a mis increíbles asesores militares estadounidenses, el capitán Paul M. Woods, del ejército de los Estados Unidos, y el exsargento de artillería del Cuerpo de Marines Kris Hankison. Es increíble todo lo que estos dos hombres saben; por ello, cualquier posible error del libro es culpa mía, y ha sido cometido a pesar de sus objeciones.

				Y, de nuevo, gracias a todos los que trabajan en Pan Macmillan, gracias por otro gran esfuerzo. Todos los trabajadores de Pan Macmillan, desde el departamento Editorial al de Publicidad, pasando por los comerciales que se patean calles y librerías, son maravillosos.

				A todo aquel que conozca a un escritor, que jamás infravalore el poder que tienen sus ánimos y apoyo.
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				Girando y girando en el vasto girar,

				el halcón no puede oír al halconero;

				las cosas se destruyen; ceden los cimientos;

				la anarquía se desata sobre el mundo…

				—W. B. Yeats, La segunda venida

				El cementerio está lleno de valientes.

				—Proverbio

			

		

	
		
			
				

				Prólogo

				Los mandatarios del mundo

				Londres (Inglaterra)

				20 de octubre, 19.00 horas

				Eran doce en total.

				Todos hombres.

				Todos multimillonarios.

				Diez de los doce superaban los sesenta años de edad. Los otros dos estaban en la treintena, pero eran hijos de miembros anteriores, por lo que su lealtad estaba asegurada. Si bien la pertenencia al Consejo no era estrictamente hereditaria, con el transcurso de los años se había convertido en algo habitual que los hijos reemplazaran a sus padres.

				En el resto de los casos solo se podía acceder al Consejo mediante invitación, que rara vez era concedida, como cabría esperar de tan augusto grupo de individuos:

				El cofundador de la mayor empresa de software informático del mundo.

				Un magnate del petróleo saudí.

				El patriarca de una familia banquera suiza. 

				El propietario de la mayor empresa naviera mundial.

				El mejor corredor de Bolsa.

				El vicepresidente de la Reserva Federal de Estados Unidos.

				El reciente heredero de un imperio de ingeniería militar proveedor de misiles para el Gobierno estadounidense. 

				No había magnates de la prensa en el Consejo, pues de sobra es conocido que sus fortunas se basan en gran medida en deudas y precios de acciones fluctuantes. El Consejo controlaba los medios de una manera muy sencilla: vigilando a los bancos que proporcionaban el dinero a los magnates de la prensa.

				Asimismo, tampoco había líderes políticos. Como el Consejo bien sabía, los políticos poseen la forma de poder más ínfima e inferior: el poder efímero. Al igual que los magnates de la prensa, están en deuda con otros por su influencia. En cualquier caso, el Consejo ya había sido con anterioridad responsable del ascenso y caída de presidentes y dictadores.

				Y ninguna mujer.

				El Consejo consideraba que, todavía, no existía ninguna mujer en el planeta digna de un asiento en aquella mesa. Ni siquiera la reina. Ni tampoco la heredera francesa del imperio cosmético Lillian Mattencourt, cuya fortuna personal ascendía a veintiséis mil millones de dólares.

				Desde 1918, el Consejo se había reunido dos veces al año.

				Ese año, sin embargo, se habían producido nueve encuentros.

				Al fin y al cabo, ese era un año especial.

				Si bien el Consejo podría considerarse una sociedad secreta, sus reuniones jamás se celebraban en secreto. Las reuniones secretas de gente poderosa llaman la atención. No. El Consejo siempre había sido de la opinión de que los secretos mejor guardados eran aquellos presenciados pero «no vistos». 

				Por ello, las reuniones del Consejo se celebraban por lo general durante importantes congresos internacionales: el Foro Económico Mundial, que tenía lugar una vez al año en Davos, Suiza; diversas juntas de la Organización de Comercio Mundial; incluso se había reunido en una ocasión en Camp David, cuando el presidente no se encontraba allí.

				Ese día se encontraban en la sala de reuniones principal del hotel Dorchester, en Londres.

				Se procedió a la votación y la decisión fue unánime. 

				—Entonces está decidido —dijo el presidente—. La partida de caza comenzará mañana. La lista de objetivos se dará a conocer esta misma noche a través de las vías habituales, y las recompensas serán abonadas a aquellos que presenten a monsieur J. P. Delacroix, de AGM Suisse, la pertinente prueba que demuestre que tal o tales objetivos han sido eliminados.

				»Hay quince objetivos en total. La recompensa para cada uno de ellos se ha fijado en 18,6 millones de dólares.

				Una hora después, la reunión concluyó y los miembros del Consejo levantaron la sesión para tomar un trago.

				En la mesa de la sala de reuniones, a sus espaldas, seguían las notas y actas de la reunión. De todas aquellas que se encontraban delante del asiento del presidente, solo había una bocarriba.

				En ella figuraba una lista de nombres.
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				Se trataba de una lista particularmente impresionante, por decirlo de una manera suave.

				En ella figuraban miembros de la élite militar mundial: el SAS británico, la unidad Delta del ejército de Estados Unidos y el Cuerpo de Marines.

				También estaban presentes las Fuerzas Aéreas israelíes, al igual que agencias de inteligencia como el Mossad y el ISS (el Servicio de Seguridad e Inteligencia, el nuevo nombre de la CIA), además de miembros de las organizaciones terroristas Hamás y Al Qaeda.

				Era una lista de hombres, de hombres especiales, hombres que desempeñaban con brillantez las mortíferas profesiones que habían escogido, hombres que tenían que ser eliminados de la faz de la tierra antes de las doce del mediodía del 26 de octubre, hora oficial de la Costa Este estadounidense.

			

		

	
		
			
				

				Primer ataque

				Siberia

				26 de octubre, 09.00 horas (hora local)

				21.00 horas (25 de octubre) (Tiempo del Este1, Nueva York, EE. UU.) 

				
					1 N. de la t.: En inglés, EST, Eastern Standard Time.
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				Los cazarrecompensas internacionales del mundo actual poseen muchas similitudes con sus antepasados del Lejano Oeste americano.

				Por un lado están los «cazarrecompensas solitarios»: por lo general exmilitares, asesinos por cuenta propia o fugitivos de la justicia. Se trata de profesionales que trabajan solos y que son conocidos por sus armas, vehículos o métodos idiosincráticos. 

				Luego están las «organizaciones»: empresas que hacen de la caza y captura de fugitivos un negocio. Con sus infraestructuras cuasimilitares, las organizaciones de mercenarios participan a menudo en las cacerías humanas internacionales.

				Y, cómo no, también existen los «oportunistas»: unidades de fuerzas especiales que desertan y se dedican a la caza de recompensas; o bien agentes del orden público a los que el aliciente de una recompensa privada les resulta mucho más tentador que cumplir con sus obligaciones legales. 

				Pero no podemos pasar por alto las complejidades de las cacerías modernas. No es infrecuente que un cazarrecompensas actúe conjuntamente con un gobierno nacional que busque desvincularse de ciertas acciones. Ni tampoco es infrecuente que los cazarrecompensas suscriban acuerdos tácitos con estados miembros para que les sea proporcionado asilo político como pago por un «trabajo» previo.

				Al final, una cosa sí queda clara: las fronteras internacionales no significan nada para el cazarrecompensas internacional.

				Fuerzas no gubernamentales en zonas de conflicto con presencia de cascos azules.

				—Libro Blanco de las Naciones Unidas

			

		

	
		
			
				

				Espacio aéreo sobre Siberia

				26 de octubre, 09.00 horas (hora local)

				21.00 horas (25 de octubre) (Tiempo del Este, Nueva York, EE. UU.)

				El avión surcaba el cielo a la velocidad del sonido.

				A pesar de tratarse de un aparato de considerables dimensiones, no aparecía en las pantallas de ningún radar. Y, a pesar de estar rompiendo la barrera del sonido, no producía ninguna explosión sónica (una reciente mejora en los detectores de ondas se encargaba de ello).

				El bombardero furtivo B-2, con sus cristales de la cabina de mando cual ceño fruncido, pintura negra absorbente de radar y alas de diseño futurista, no acometía por lo general misiones de ese tipo.

				Había sido diseñado para transportar dieciocho mil kilos de armamento y material, desde bombas guiadas por láser a misiles de crucero termonucleares.

				Ese día, sin embargo, no transportaba bombas.

				Ese día el compartimento que albergaba las bombas había sido modificado para acoger una carga ligera pero inusual: un vehículo de ataque rápido y ocho marines estadounidenses.

				En el interior de la cabina de mando del bombardero furtivo, el capitán Shane M. Schofield era totalmente ajeno al hecho de que, seis días atrás, se había convertido en el objetivo de la mayor caza de recompensas de la historia.

				El plomizo cielo siberiano se reflejaba en los cristales plateados reflectantes de sus gafas antidestellos. Las gafas de sol ocultaban dos cicatrices verticales que recorrían los ojos de Schofield, heridas de una misión anterior y el motivo de su alias operativo: Espantapájaros.

				De corta estatura, Schofield era enjuto y musculoso. El casco de kevlar blanco y gris ocultaba su pelo oscuro y de punta y un rostro atractivo a pesar de sus prematuras arrugas. Era conocido por su agudeza, por saber mantener la cabeza fría en momentos de presión y por la alta consideración en que lo tenían los marines de rango inferior. Era un líder que cuidaba de sus hombres. Corría el rumor de que era nieto del gran Michael Schofield, un marine cuyas proezas durante la segunda guerra mundial habían contribuido a acrecentar la leyenda del Cuerpo de Marines. 

				El B-2 surcaba los aires en dirección a un rincón remoto del norte de Rusia, a una instalación soviética abandonada emplazada en la yerma costa siberiana.

				Su nombre oficial soviético había sido «Krask-8: Instalación penitenciaria y de mantenimiento», el más remoto de los ocho complejos que rodeaban la ciudad ártica de Krask. Siguiendo con la tradición rusa, los complejos habían recibido los imaginativos nombres de Krask-1, Krask-2, Krask-3… así hasta el octavo.

				Hasta hacía cuatro días, la instalación Krask-8 era tan solo una estación remota tiempo ha olvidada; un complejo a medio camino entre un gulag y una instalación de mantenimiento en el que los prisioneros políticos se habían visto obligados a realizar trabajos forzosos. Había centenares de instalaciones de ese tipo emplazadas en distintos puntos de lo que otrora había sido la Unión Soviética: horripilantes y gigantescos monolitos manchados de petróleo que, antes de 1991, habían conformado el corazón industrial de la URSS, pero que en la actualidad yacían inactivos, dejados de la mano de Dios, enterrados en la nieve; las ciudades fantasma de la guerra fría.

				Pero, dos días atrás, el 24 de octubre, todo había cambiado.

				Porque, ese día, un equipo de treinta terroristas islamistas chechenos bien armados y adiestrados había tomado Krask-8 y había anunciado al Gobierno ruso que lanzaría cuatro misiles nucleares SS-18 (habían sido abandonados en los silos de la instalación tras la caída de la URSS en 1991) sobre Moscú a menos que Rusia retirara sus tropas de Chechenia y declarara a esa república un estado independiente.

				La fecha límite eran las diez horas del presente día, el 26 de octubre. 

				Esa fecha tenía un significado. El 26 de octubre se cumplía un año desde que soldados de élite rusos irrumpieran en un teatro moscovita tomado por terroristas chechenos y pusieran fin a un sitio de tres días, matando a todos los terroristas y a más de un centenar de rehenes.

				Ese día también era el primero del mes sagrado musulmán del Ramadán, un día tradicionalmente de paz, algo que no había parecido importar en absoluto a aquellos terroristas islamistas. 

				El hecho de que esa instalación fuera algo más que una reliquia de la guerra fría también era algo nuevo para el Gobierno ruso.

				Tras indagar en los archivos secretos soviéticos, las afirmaciones terroristas habían resultado ser ciertas. Krask-8 era un secreto del que el antiguo régimen comunista no había informado al nuevo Gobierno durante la transición a la democracia.
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				Era cierto que albergaba misiles nucleares: dieciséis para ser más exactos; dieciséis misiles balísticos intercontinentales con cabezas nucleares SS-18; todos ellos ocultos en silos subterráneos que habían sido diseñados para eludir los sistemas de detección por satélite estadounidenses. Al parecer, también existían clones de la instalación Krask-8 (idénticos emplazamientos para el lanzamiento de misiles camuflados como instalaciones industriales) en otrora estados clientes de la Unión Soviética como Sudán, Siria, Cuba y Yemen.

				Y así, en el nuevo orden mundial (después de la guerra fría, después del 11 de Septiembre), los rusos habían pedido ayuda a los estadounidenses.

				Como respuesta rápida, el Gobierno de Estados Unidos había enviado a Krask-8 una unidad contraterrorista rápida y ligera de los Delta comandada por los especialistas Greg Farrell y Dean McCabe.

				Los refuerzos llegarían después, el primero de los cuales era ese equipo: una unidad marine comandada por el capitán Shane M. Schofield.

				Schofield entró con aire resuelto en el compartimento de bombas del avión, respirando con la ayuda de una máscara especial para aviadores de gran altura.

				Se encontró con la imagen de un contenedor de carga de tamaño medio, en cuyo interior se encontraba un vehículo de ataque rápido Commando Scout. Probablemente el vehículo blindado más rápido y ligero en servicio, parecía un cruce entre un coche deportivo y un Humvee.

				Y en el interior del vehículo, firmemente sujetos a sus asientos, se hallaban siete marines de reconocimiento, los miembros restantes del equipo de Schofield. Todos llevaban equipos de protección corporal de color gris y blanco, cascos grises y blancos, uniformes de combate grises y blancos. Y todos tenían el semblante serio, concentrados ante su inminente misión.

				Mientras Schofield observaba su gesto serio, quedó desconcertado una vez más por su juventud. Resultaba extraño pero, a la edad de treinta y tres años, se sentía decididamente viejo en su presencia. 

				Asintió al hombre más cercano.

				—Látigo, ¿cómo va la mano?

				—¿Eh? Esto… muy bien, señor —respondió el cabo Látigo Whiting sorprendido. Le habían disparado en la mano durante una terrible batalla en las montañas de Tora Bora a principios de 2002, pero desde ese día Látigo y Schofield no habían vuelto a trabajar juntos—. Los médicos dicen que usted me salvó el dedo índice. Si no les hubiera dicho que lo entablillaran, se habría quedado deforme. Para serle honesto, no pensaba que se acordara, señor.

				Los ojos de Schofield brillaron.

				—Siempre lo recuerdo.

				Salvo por un miembro de su unidad, ese no era su equipo habitual.

				Su equipo de marines (Libby Zorro Gant y Gena Madre Newman) se encontraba en esos momentos en las montañas del norte de Afganistán persiguiendo al número dos de Osama bin Laden, el terrorista Hassan Mohammad Zawahiri.

				Gant, teniente recién graduada de la escuela de Aspirantes a Oficial, estaba al frente de una unidad de reconocimiento en Afganistán. Madre, una experimentada sargento de artillería, que había ayudado a Schofield cuando este era un joven oficial, era su jefe de equipo.

				Se suponía que Schofield iba a unirse a ellas, pero en el último minuto lo habían desviado de Afganistán para dirigir aquella inesperada misión.

				El único de sus hombres que había podido llevar con él era un joven sargento llamado Buck Riley júnior, alias Libro II. Callado, serio y dotado de una vehemencia impropia de sus veinticinco años. Libro II era un guerrero muy duro. Por lo que a Schofield concernía, con su ceño fruncido y su nariz chata, cada día se parecía más a su padre, Libro Riley.

				Schofield pulsó su radio por satélite y habló por el Vibramike que llevaba en el cuello. En vez de captar palabras, aquel micrófono perceptor de vibraciones recogía las resonancias de su laringe. El sistema de enlace ascendente por satélite que incluía el dispositivo era el nuevo GSX-9, el sistema de comunicaciones más avanzado del ejército estadounidense. En teoría, una unidad portátil GSX-9 como la de Schofield podía transmitir una señal al otro lado del mundo con gran nitidez. 

				—Base, aquí Mustang Tres —dijo—. ¿Informe de situación?

				Oyó una voz por el auricular. Era la voz de un operador de radiocomunicaciones de la Fuerza Aérea destinado en la base de la Fuerza Aérea McColl, en Alaska, el centro de comunicaciones de esa misión.

				—Mustang Tres, aquí Base. Mustang Uno y Mustang Dos han entablado combate con el enemigo. Han encontrado los silos y causado numerosas bajas. Mustang Uno está custodiando los silos y espera la llegada de los refuerzos. Mustang Dos informa de la existencia de al menos doce agentes enemigos que siguen oponiendo resistencia en el edificio de mantenimiento principal.

				—De acuerdo —dijo Schofield—. ¿Qué hay de nuestro seguimiento?

				—Una compañía de soldados especializados del ejército de Fort Lewis está de camino, Espantapájaros. Cien hombres, a aproximadamente una hora de usted.

				—Bien.

				Libro II habló desde el interior del vehículo blindado.

				—¿Qué ocurre, Espantapájaros?

				Schofield se volvió.

				—Nos vamos de paseo.

				Cinco minutos después, el contenedor de carga cayó de la parte inferior del bombardero furtivo y se precipitó en picado cual roca a la tierra.

				En el interior del contenedor, en el vehículo que albergaba dentro, se encontraban Schofield y sus siete marines, zarandeados por las vibraciones de la caída a velocidad terminal.

				Schofield observó cómo los números del altímetro digital de la pared descendían a toda velocidad:

				Quince mil metros…

				Catorce mil metros…

				Doce mil… Nueve mil… Seis mil… Tres mil…

				—Preparados para la activación de los paracaídas a mil quinientos metros… —dijo el cabo Max Clark Kent, el jefe de carga, con un tono de voz desprovisto de toda emoción—. Objetivo de aterrizaje fijado por el sistema de guiado por GPS. Las cámaras externas verifican que la zona de llegada está despejada.

				Schofield siguió mirando el veloz descenso del altímetro.

				Dos mil quinientos metros…

				Dos mil cien…

				Mil ochocientos…

				Si todo salía de acuerdo con lo planeado, aterrizarían a unos veinticinco kilómetros al este de Krask-8, justo al otro lado del horizonte, fuera del campo de visión de la instalación.

				—Activando paracaídas primarios… ahora —anunció Clark.

				La sacudida que recibió el contenedor en caída libre fue tremenda. El recipiente comenzó a dar bandazos y Schofield y sus marines fueron zarandeados en sus asientos, si bien sujetos por sus cinturones de seguridad de seis puntos y las barras protectoras antivuelco. 

				Y entonces, de repente, estaban flotando en el aire, gracias a la ayuda de los tres paracaídas direccionales del contenedor.

				—¿Cómo va eso, Clark? —preguntó Schofield.

				Clark estaba guiándolos con la ayuda de un joystick y las cámaras externas del contenedor.

				—Diez segundos. Estoy dirigiéndoos hacia una carretera situada en mitad del valle. Prepárense para aterrizar en tres… dos… uno…

				El contenedor aterrizó en tierra firme e inmediatamente después la pared delantera se abrió y la luz del día penetró en el contenedor. El vehículo ligero de ataque Commando Scout aceleró y salió del interior del contenedor al gris día siberiano.

			

		

	
		
			
				

				El Scout avanzó por una carretera de tierra embarrada delimitada por montañas cubiertas de nieve. Inertes árboles grises flanqueaban las laderas. Rocas negras sobresalían de la alfombra de nieve.

				Inhóspito. Brutal. Y gélido como el infierno.

				Bienvenidos a Siberia.

				Sentado en la parte trasera del vehículo ligero de ataque, Schofield habló por el micrófono que llevaba en el cuello:

				—Mustang Uno, aquí Mustang Tres. ¿Me recibe?

				Sin respuesta.

				—Repito: Mustang Uno, aquí Mustang Tres. ¿Me recibe?

				Nada.

				Probó con el segundo equipo del Delta Force, Mustang Dos. También sin respuesta.

				Schofield tecleó la frecuencia del satélite y habló con Alaska:

				—Base, aquí Tres. No puedo contactar con Mustang Uno ni Mustang Dos. ¿Tienen contacto con ellos?

				—Eh, afirmativo, Espantapájaros —dijo la voz desde Alaska—. Estaba hablando con ellos hace unos momentos…

				La señal se cortó.

				—¿Clark? —comprobó Schofield.

				—Lo siento, señor. No hay señal —dijo Clark desde la consola del Scout—. Los hemos perdido. Mierda, pensaba que estos nuevos receptores de satélite eran incorruptibles.

				Schofield, preocupado, frunció el ceño.

				—¿Interferencias?

				—No. Ninguna. Estamos en un espacio aéreo libre de radiofrecuencias. Nada debería estar afectando a esa señal. Debe de haber algo al otro lado.

				—Algo al otro lado… —Schofield se mordió el labio—. Recurrente frase.

				—Señor —dijo el conductor, un sargento entrecano de avanzada edad conocido como Toro Simcox—, deberíamos entrar en el campo visual en unos treinta segundos.

				Schofield miró hacia delante, por encima del hombro de Simcox.

				Observó cómo la embarrada carretera se sucedía a gran velocidad bajo el capó blindado del vehículo y cómo se acercaban a la cima de una montaña. Tras ella, se encontraba Krask-8.

				En ese preciso momento, en el interior de una sala de radiocomunicaciones de tecnología de última generación de la base de la Fuerza Aérea McColl en Alaska, el joven operador de radiocomunicaciones que había establecido contacto con Schofield miró a su alrededor confuso. Su nombre era Bradsen, James Bradsen.

				Hacía apenas unos segundos, sin previo aviso, el suministro de electricidad del centro de comunicaciones se había cortado de repente.

				El comandante de la base entró en la habitación.

				—Señor —dijo Bradsen—. Acabamos de…

				—Lo sé, hijo —respondió el comandante—. Lo sé.

				Fue entonces cuando Bradsen vio a otro hombre detrás de su comandante.

				Bradsen no había visto antes a ese otro hombre. Era alto y robusto, pelirrojo y con desagradable rostro de roedor. Llevaba un traje de civil y sus ojos oscuros no parpadeaban. Solo observaban la sala con una mirada fría e imperturbable. Todo él decía a gritos: «Servicio de Seguridad e Inteligencia».

				El comandante de la base dijo:

				—Lo lamento, Bradsen. Competencia de Inteligencia. Esta misión ya no está en nuestras manos.

				El vehículo de ataque Scout ascendió la montaña. En su interior, Schofield contuvo la respiración. Ante él, en todo su esplendor, se hallaba el complejo Krask-8. Se encontraba situado en el centro de una vasta llanura, un grupo de edificios cubiertos por la nieve: hangares, cobertizos, un enorme almacén de mantenimiento, incluso una torre de oficinas de quince plantas fabricada en vidrio y hormigón.

				Todo el complejo estaba rodeado por una alambrada de espino de seis metros de altura y, tras esta, a unos tres kilómetros quizá, Schofield pudo divisar la costa norte de Rusia y las olas del océano Ártico.

				Huelga decir que el mundo post guerra fría no había tratado demasiado bien al complejo Krask-8.

				Aquella miniciudad estaba completamente desierta.

				La nieve cubría la media docena de calles del complejo. A la derecha de Schofield, gigantescos montículos de material y objetos diversos se agolpaban contra las paredes del almacén de mantenimiento principal, una estructura del tamaño de cuatro campos de rugbi.

				A la izquierda de ese enorme almacén, y conectado a este mediante un puente cubierto, se hallaba la torre de oficinas. Descomunales estalactitas de hielo pendían de su tejado plano, petrificadas, inmóviles, desafiando las leyes de la gravedad.

				El frío en sí también había hecho mella en el complejo. Sin personal para echar anticongelante, prácticamente todos y cada uno de los cristales de las ventanas se habían contraído y resquebrajado. En esos momentos todos estaban rotos o agrietados y el punzante viento siberiano los atravesaba con total impunidad. 

				Era una ciudad fantasma. Y, en algún lugar bajo esta, se encontraban dieciséis misiles nucleares.

				El Scout atravesó las puertas blindadas abiertas del Krask-8 a la friolera de ochenta kilómetros por hora.

				Había descendido la pendiente hacia el complejo y en esos momentos uno de los marines de Schofield estaba encaramado a la torreta de una ametralladora de 7,62 mm dispuesta en la parte trasera del vehículo blindado.

				En el interior, Schofield se asomó tras Clark para poder ver la pantalla del ordenador del joven cabo.

				—Busque los localizadores —dijo—. Tenemos que averiguar dónde están los hombres de Delta.

				Clark pulsó algunas teclas y en la pantalla aparecieron varios mapas informáticos de la instalación.

				Uno de los mapas mostraba el complejo desde un alzado lateral:

				[image: 2.jpg]

				En él podían contemplarse dos grupos de puntos rojos parpadeantes: uno en la planta baja de la torre y un segundo grupo en el interior del almacén de mantenimiento.

				Los dos equipos de la unidad Delta.

				Pero había algo que no cuadraba.

				Ninguno de los puntos parpadeantes se movía.

				Todos ellos estaban inquietantemente inmóviles.

				Schofield sintió cómo un escalofrío le subía por la espalda.

				—Toro —dijo sin alterarse—, llévese a Látigo, Tommy y Hastings. Comprueben la torre de oficinas. Yo me llevaré a Libro II, Clark y Gallo para asegurar el edificio de mantenimiento.

				—recibido, Espantapájaros.

				El Scout avanzó a gran velocidad por una calle estrecha y desierta, cruzando por debajo de pasarelas de hormigón, atravesando los omnipresentes montículos de nieve.

				Se detuvo en el exterior del gigantesco almacén de mantenimiento, justo delante de una pequeña puerta para el personal.

				La escotilla trasera se abrió hacia fuera y al momento Schofield y tres marines con trajes de camuflaje para nieve salieron por ella y corrieron hacia la puerta.

				Tan pronto como salieron, el vehículo se marchó rumbo a la puerta contigua de la torre acristalada de oficinas.

				Schofield entró en el edificio de mantenimiento con el arma en ristre.

				Llevaba un Heckler & Koch MP-7, el sucesor del MP-5. El MP-7 es un subfusil de cañón corto, compacto pero potente. Además del MP-7, Schofield llevaba una pistola semiautomática Desert Eagle, un cuchillo de combate Ka-Bar y, en una funda en la espalda, un Armalite MH-12 Maghook: un gancho magnético con cable que se disparaba desde un lanzador de doble empuñadura similar a una pistola.

				Además de su kit estándar, Schofield había portado consigo arsenal extra para esa misión: seis potentes cargas de demolición fabricadas con termita y amatol. Cada una de esas cargas de mano podía volar un edificio entero.

				Schofield y su equipo recorrieron un corto pasillo flanqueado por despachos y oficinas hasta llegar a una puerta situada al otro extremo.

				Se detuvieron.

				Escucharon.

				Ni un sonido.

				Schofield entreabrió la puerta y alcanzó a ver el espacio abierto, el inmenso espacio abierto…

				Entonces abrió la puerta un poco más.

				—Dios…

				La zona de trabajo del almacén de mantenimiento se extendía ante él como un gigantesco hangar. Su techo, de cristal resquebrajado, dejaba entrever el cielo gris siberiano. 

				Solo que no se trataba de un hangar normal y corriente.

				Ni tampoco era un almacén de mantenimiento normal y corriente para una colonia penitenciaria. 

				Ocupando tres cuartas partes del suelo de aquel enorme espacio interior había un gigantesco foso de hormigón en el suelo. Y, en su interior, elevado del suelo con la ayuda de unos bloques de hormigón, se hallaba un submarino de doscientos metros de eslora.

				Era increíble, espectacular.

				Como si de un gigante en su trono se tratara, rodeado por un complejo despliegue de estructuras que pertenecían a gente de un tamaño mucho menor.

				Y todo ello cubierto por una capa de hielo y nieve.

				Grúas y pasarelas se entrecruzaban sobre el submarino, mientras que estrechos puentes horizontales lo conectaban con el suelo de hormigón del almacén. Una única y vertiginosa pasarela unía la falsa torre de tres pisos del submarino con una especie de balcón o galería superior.

				Schofield parpadeó ante tan extraña imagen y su cerebro procesó toda esa nueva información.

				En primer lugar identificó el submarino.

				Era un Typhoon.

				El submarino de clase Typhoon había sido la joya de la corona del arsenal nuclear por mar de la URRS. A pesar de que solo fueron construidos seis, esos submarinos de misiles balísticos y morro alargado se habían hecho famosos gracias a algunas novelas y películas de Hollywood. Pero, si bien tenían un diseño espectacular, habían sido terriblemente inestables y, por tanto, habían requerido de constantes mejoras y mantenimiento. Siguen siendo los submarinos más largos jamás construidos por el hombre.

				Schofield observó que habían estado trabajando en los compartimentos para los torpedos cuando el complejo Krask-8 fue abandonado: el casco exterior alrededor de los tubos de torpedos de la proa del submarino había sido arrancado lámina a lámina.

				Cómo un submarino de clase Typhoon había llegado al interior de un almacén de mantenimiento situado a tres metros hacia el interior desde el océano ártico era otra cuestión. Y encontraba su respuesta en el resto del edificio de mantenimiento.

				Tras el enorme dique del Typhoon (más bien separando el dique del resto del foso) Schofield vio una enorme compuerta vertical de acero.

				Y, tras ella, agua.

				Una vasta extensión rectangular e interior de agua parcialmente congelada, contenida cual presa por la compuerta del dique.

				Schofield supuso que bajo ese tanque de agua se hallaba alguna especie de sistema de cuevas submarinas que se extendían hacia la costa y que permitían que los submarinos accedieran al complejo para ser reparados, lejos de los entrometidos satélites espías estadounidenses.

				Y entonces todo quedó claro.

				El complejo Krask-8, a tres kilómetros hacia el interior desde la costa ártica y centro de trabajos forzosos (según figuraba en los mapas), era en realidad una instalación secreta soviética de reparación de submarinos.

				Schofield, sin embargo, no dispuso de más tiempo para reflexionar sobre ello, pues fue entonces cuando vio los cuerpos.

			

		

	
		
			
				

				Yacían junto al borde del dique: cuatro cuerpos, todos con el uniforme de nieve del ejército estadounidense, los equipos de protección corporal…

				… Y acribillados a disparos.

				La sangre cubría todo. Salpicaduras en rostros y torsos, charcos por todo el suelo. 

				—Me cago en la puta —murmuró Clark.

				—Joder, son los Delta —dijo el cabo Ricky Gallo Murphy. Al igual que Schofield, quizás imitándolo, Gallo llevaba unas gafas de cristales plateados antidestellos.

				Schofield no dijo nada.

				Los uniformes de los cadáveres habían sido modificados: a algunos les faltaba la protección del hombro derecho, otros tenían las mangas cortadas a la altura del codo.

				Uniformes personalizados: la seña de identidad de los Delta.

				Había dos cuerpos más en el foso propiamente dicho, a unos nueve metros por debajo del nivel del suelo, también acribillados a tiros.

				Cientos de casquillos y cartuchos trazaban un amplio círculo alrededor de la escena. Disparos de los hombres del equipo Delta. A juzgar por aquello, los hombres de Delta habían disparado en todas direcciones al verse acorralados.

				Susurros de voces.

				—¿Cuántos en total?

				—Solo cuatro aquí. El equipo Azul informa de la presencia de cuatro más en la torre de oficinas.

				—Entonces, ¿quién de ellos es Schofield?

				—El de las gafas de cristales plateados.

				—Francotiradores preparados. A mi señal.

				Uno de los cadáveres llamó la atención de Schofield.

				Se quedó inmóvil.

				Al principio no lo había visto, porque la mitad superior del cuerpo colgaba del borde del dique, pero ahora podía verlo con claridad.

				De los seis cadáveres, solo a ese le faltaba la cabeza. Se la habían cortado.

				Schofield hizo una mueca de asco.

				Era repugnante.

				Del cuello rebanado colgaban trozos de carne desgarrados; el tubo del esófago y la tráquea quedaban al descubierto.

				—Madre de Dios —musitó Libro II cuando se acercó a Schofield—. Pero ¿qué demonios ha ocurrido aquí?

				Mientras las cuatro diminutas figuras de Schofield y sus marines examinaban la escena del crimen junto al dique seco, no menos de veinte pares de ojos los estaban observando.

				Estaban dispuestos por todo el lugar en puntos estratégicos; hombres vestidos con idénticos uniformes para la nieve pero portando una considerable variedad de armas. 

				Observando en tenso silencio a que su comandante diera la señal.

				Schofield se puso de cuclillas junto al cuerpo decapitado y lo examinó.

				Los hombres de la unidad Delta no llevaban insignias ni ningún tipo de identificación, pero no las necesitaba para saber de quién se trataba. Podía saberlo por su físico.

				Era el especialista Dean McCabe, uno de los líderes del equipo de la unidad Delta.

				Schofield miró a su alrededor, al área más inmediata. La cabeza de McCabe no estaba allí. Schofield frunció el ceño. No solo le habían cortado la cabeza, se la habían llevado…

				—¡Espantapájaros! —oyó de repente por el auricular—. Aquí Toro. Estamos en la torre de oficinas. No va a creerlo.

				—Pruebe.

				—Están todos muertos, todos los hombres de Delta. Y, Espantapájaros… le han cortado la cabeza a Farrell.

				Un fuerte escalofrío le recorrió la espalda.

				Su cerebro se puso en funcionamiento. Sus ojos escudriñaron el lugar: ventanas resquebrajadas y rotas y paredes cubiertas de hielo, fundiéndose y tornándose borrosas a modo de caleidoscopio.

				El complejo Krask-8. Vacío y aislado…

				Ni rastro de los terroristas chechenos desde que llegamos…

				Hemos perdido el contacto por radio con Alaska…

				Y todos los miembros de los equipos Delta están muertos… por no hablar del no menos singular detalle de las cabezas extraviadas de McCabe y Farrell.

				Y entonces lo supo.

				—¡Toro! —susurró por su micro de cuello—. ¡Vengan aquí ahora mismo! ¡Nos han tendido una trampa! ¡Nos han tendido una trampa!

				Y en ese momento, mientras hablaba, los ojos de Schofield se detuvieron en un pequeño montículo de nieve en un rincón del inmenso dique… y, de repente, una forma escondida tras el montículo entró en foco: un hombre cuidadosamente camuflado con un uniforme de combate para la nieve que apuntaba, con un fusil de asalto Colt Commando, al rostro de Schofield.

				Maldición.

				Y entonces los veinte asesinos dispuestos por todo el almacén abrieron fuego sobre Schofield y sus hombres y el dique se convirtió en un campo de batalla.

			

		

	
		
			
				

				Schofield se agachó por acto reflejo justo cuando dos balas le pasaron rozando la cabeza.

				Libro II y Clark hicieron lo mismo, tirándose al suelo, entre los cuerpos de los Delta, cuando una ráfaga de disparos impactó en el suelo.

				El cuarto marine, Gallo, no tuvo tanta suerte. Quizá fueran las gafas reflectantes que llevaba (que hacían que se pareciera a Schofield) o quizá fuera simplemente mala suerte. Una ráfaga de disparos atacó sin piedad su cuerpo, haciéndolo jirones, zarandeándolo a pesar de estar ya muerto.

				—¡Al foso! ¡Ahora! —gritó Schofield, prácticamente placando a Clark y Libro II para sacarlos de la línea de fuego. Los tres rodaron hasta el borde y cayeron al dique en el mismo instante en que miles de balas impactaron a su alrededor.

				Cuando Schofield y los demás cayeron al foso del dique, lo hicieron bajo la atenta mirada del comandante de la fuerza armada que los tenía rodeados.

				Su nombre era Wexley, Cedric K. Wexley, y en su vida anterior había sido comandante de la unidad de reconocimiento del ejército sudafricano.

				Así que este es el famoso Espantapájaros, pensó Wexley mientras observaba a Schofield moverse. El hombre que derrotó a Gunther Botha en Utah. Bueno, he de reconocer que sus reflejos son buenos.

				Antes de su caída en desgracia, Wexley había sido un brillante miembro de los Recces, en gran medida por haberse tratado de un ferviente seguidor del régimen del apartheid. De alguna manera había logrado que sus tendencias racistas pasaran desapercibidas y había sobrevivido a la transición a la democracia. Pero entonces mató a un soldado negro en un campamento militar, golpeándolo hasta la muerte. Ya lo había hecho con anterioridad, pero esa vez no logró pasar desapercibido.

				Y cuando soldados como Cedric Wexley (psicópatas, sociópatas, matones…) eran dados de baja de las fuerzas armadas legítimas, acababan siempre en las ilegítimas.

				Razón por la que Wexley era el soldado al frente de esa unidad: un equipo de operaciones especiales que pertenecía a una de las organizaciones mercenarias más destacadas del mundo: Executive Solutions, o ExSol, con sede en Sudáfrica.

				Si bien ExSol se especializaba en misiones de seguridad en el tercer mundo (como ayudar a mantener dictaduras africanas a cambio de un jugoso porcentaje de los beneficios de la extracción de diamantes) también, cuando la logística lo permitía, se embarcaba en la consecución de recompensas más lucrativas que surgían de manera ocasional.

				Con casi diecinueve millones de dólares por cabeza, se trataba del botín más lucrativo jamás habido y, gracias al chivatazo de un amigo bien situado en el Consejo, Executive Solutions había tomado la delantera para hacerse con tres de esas cabezas.

				El operador de radiocomunicaciones de Wexley se colocó junto a él.

				—Señor, el equipo Azul ha entablado combate con los marines en la torre de oficinas.

				Wexley asintió.

				—Dígales que regresen al dique por el puente cuando hayan terminado.

				—Señor, hay otra cosa —dijo el operador.

				—¿Sí?

				—Neidricht está en el tejado y dice que capta dos señales entrantes con el radar externo. —Se produjo una pausa—. Cree que se trata del Húngaro y del Caballero Oscuro.

				—¿En qué posición se encuentran?

				—El Húngaro a unos quince minutos. El Caballero está más lejos, a unos veinticinco quizá.

				Wexley se mordió el labio.

				Cazarrecompensas, pensó. Putos cazarrecompensas.

				Wexley odiaba ese tipo de misiones precisamente porque detestaba a los cazarrecompensas. Si no te levantaban el objetivo de primeras, los muy cabrones dejaban que hicieras el trabajo sucio, te acechaban de camino al lugar donde debías hacer entrega de las pruebas y te robaban el objetivo para reclamar la recompensa como suya.

				En un intercambio militar frontal, el ganador era el último hombre que quedara en pie. Pero con las recompensas no era así. En ellas el ganador era el que presentaba la presa en el lugar acordado, independientemente de cómo la hubiera obtenido.

				Wexley gruñó. 

				—Del Húngaro puedo encargarme, es un incompetente. Pero el Caballero Oscuro… él sí que va a ser un problema.

				El comandante de ExSol bajó la vista al foso del submarino.

				—Lo que significa que tendremos que hacer esto rápido. Acaben con ese gilipollas de Schofield y tráiganme su puta cabeza.

				Schofield, Libro II y Clark cayeron por la pared del foso del dique.

				Cayeron nueve metros hasta aterrizar sobre los dos cuerpos del equipo Delta desplomados en el suelo.

				—¡Vamos! ¡Muévanse! —Schofield empujó a los otros dos bajo el enorme submarino Typhoon negro elevado sobre los bloques.

				Cada bloque estaba fabricado en resistente hormigón y era del tamaño de un coche pequeño. Cuatro largas filas de bloques sostenían el gigantesco submarino, conformando una serie de estrechos callejones en ángulo recto bajo el casco de acero negro del Typhoon.

				Schofield habló por su micrófono de cuello mientras avanzaba en zigzag por los oscuros callejones.

				—¡Toro! ¡Toro Simcox! ¿Me recibe?

				La voz de Toro, acelerada y desesperada:

				—¡Espantapájaros, mierda! ¡Nos están disparando! ¡Todos los demás han caído y yo… yo estoy herido! No puedo… oh, joder… ¡no!

				Se oyeron disparos al otro lado de la línea y la señal se cortó.

				—Mierda —dijo Schofield.

				Y, de repente, oyó varios golpes sordos en algún punto a sus espaldas.

				Se volvió, MP-7 en ristre, y a través del bosque de gruesos bloques de cemento, vio al primer grupo de soldados enemigos descendiendo con cuerdas al foso.

				Con Clark y Libro II tras él, Schofield se abrió paso por entre los oscuros callejones bajo el Typhoon, esquivando el fuego enemigo.

				Sus perseguidores se encontraban ya también en el laberinto de hormigón, unos diez hombres en total, y estaban avanzando de manera sistemática, cubriendo los callejones con fuego pesado, arrinconando a Schofield y a sus hombres hacia la compuerta que había al otro extremo del dique. 

				Schofield observó el avance de sus enemigos, analizó sus tácticas, contempló sus armas. Sus tácticas eran estándar. Las habituales en una situación así. Pero sus armas…

				Sus armas.

				—¿Quiénes son estos tipos? —dijo Libro II.

				Schofield respondió:

				—Tengo una ligera idea, pero no le va a gustar.

				—Pruebe.

				—Mire sus armas.

				Libro II echó un vistazo rápido. Algunos de los hombres, con máscaras blancas, llevaban MP-5 mientras que otros tenían fusiles de asalto franceses FAMAS o Colt Commando estadounidenses. Otros portaban AK-47 o versiones de este como el Tipo 56 chino.

				—¿Ve las armas? —preguntó Schofield mientras seguían avanzando—. Todos llevan armas diferentes.

				—Mierda —dijo Libro II—. Mercenarios.

				—Eso era lo que estaba pensando.

				—Pero ¿por qué?

				—No lo sé. Al menos, no aún.

				—¿Qué vamos a hacer? —preguntó Clark con tono desesperado.

				—Estoy en ello —dijo Schofield mientras alzaba la vista al grueso casco de acero que se cernía sobre ellos, buscando posibles opciones de escape.

				Con la espalda apoyada contra uno de los bloques de hormigón, asomó la cabeza por una de las esquinas exteriores y contempló el foso del dique… y vio la enorme compuerta de acero que separaba el foso del tanque de agua cubierta de hielo del extremo este.

				Se le vino a la mente la mecánica del dique.

				Para meter un Typhoon de enormes dimensiones en el foso había que hacer descender la compuerta, inundar el dique y gobernar el submarino hasta allí. A continuación se subía de nuevo la compuerta y se extraía el agua del dique, momento en el que a su vez se colocaba el submarino sobre los bloques para poder trabajar con mayor facilidad en este.

				La compuerta…

				Schofield la observó con detenimiento y pensó en la cantidad de agua que contendría. Miró en la otra dirección: hacia la proa del submarino. Y entonces lo vio.

				Era su única oportunidad.

				Se volvió a los demás.

				—¿Llevan los Maghook?

				—Eh… sí.

				—Sí.

				—Prepárense para usarlos —dijo Schofield mientras contemplaba la compuerta de acero, de tres plantas de altura y más de veinticinco metros de ancho. Sacó su Maghook de la funda de la espalda.

				—¿Vamos en esa dirección, señor? —preguntó Clark.

				—No. Vamos en la otra, pero para hacerlo necesitamos volar la compuerta.

				—¿Volar la compuerta? —acertó a decir Clark mientras miraba a Libro II.

				Libro se encogió de hombros.

				—Esto es habitual. Destroza todo…

				Justo entonces, una ráfaga inesperada de balas golpeó sin piedad los bloques de hormigón que tenían a su alrededor. Provenía de la dirección de la compuerta.

				Schofield se puso a cubierto tras un bloque, se asomó y vio que diez mercenarios más habían bajado a ese extremo del foso.

				Mierda, pensó, ahora estamos atrapados en el foso entre dos grupos enemigos.

				El nuevo grupo de mercenarios comenzó a avanzar.

				—Ahora veréis —dijo.

				Cedric Wexley seguía contemplando el dique desde arriba.

				Vio que sus dos pelotones de mercenarios cercaban a Schofield y a sus hombres desde ambos flancos.

				Y una gélida sonrisa se esbozó en su rostro.

				Iba a ser demasiado sencillo.

				Schofield cogió dos cargas de demolición de termita y amatol de su ropa de combate.

				—Caballeros. Sus Maghook.

				Los tres sacaron sus ganchos magnéticos.

				—Ahora hagan esto. —Schofield se desplazó hasta el costado izquierdo del Typhoon, levantó el Maghook y lo disparó a poca distancia, hacia el casco del submarino.

				¡Clangggg!

				Clark y Libro II hicieron lo mismo.

				¡Clangggg! ¡Clangggg!

				Schofield contempló el submarino en toda su extensión.

				—Cuando la ola nos golpee, dejaremos que los cables del Maghook se desenrollen, así podremos desplazarnos a lo largo del exterior del submarino.

				—¿Ola? —dijo Clark—. ¿Qué ola?

				Pero Schofield no respondió.

				Simplemente cogió las dos cargas de demolición que tenía en las manos y seleccionó el interruptor del temporizador que quería.

				Los interruptores de los distintos temporizadores de que disponían las cargas de termita y amatol eran de tres colores: rojo, verde y azul. Si accionabas el interruptor rojo, disponías de cinco segundos antes de la explosión; el verde concedía treinta segundos; el azul, un minuto.

				Schofield escogió el rojo.

				A continuación arrojó las dos cargas, que volaron por encima de las cabezas del equipo mercenario que avanzaba hacia ellos hasta rebotar contra la compuerta de acero como si de dos pelotas de tenis se tratara. Fueron a parar al punto más débil de la compuerta, donde esta se juntaba con la pared derecha de hormigón del foso.

				Cinco segundos. Cuatro…

				—Esto va a doler… —dijo Libro mientras se enrollaba el cable del Maghook en el brazo. Clark hizo lo mismo.

				Tres… dos…

				—Uno —susurró Schofield, con la mirada fija en la presa—. Ahora.

				¡Bum!

			

		

	
		
			
				

				Las explosiones gemelas de las cargas de demolición de termita y amatol sacudieron las paredes de toda la estructura del almacén.

				Una llamarada de luz cegadora iluminó la compuerta. El humo recorrió todo el foso, cubriendo los callejones entre los gigantescos bloques de hormigón en su avance, engullendo al grupo más cercano de asesinos, envolviendo todo con lo que se topaba en el camino, incluido el equipo de Schofield.

				Se produjo un momento de inquieto y extraño silencio…

				Y entonces se oyó el crujido, un crujido atronador, tremendo, y la compuerta de acero cedió bajo el peso del agua y cien millones de litros avanzaron inexorables por el foso, abriéndose paso entre el humo.

				Una pared de agua.

				La ingente cantidad de líquido producía un sonido aterrador, como si rugiera, levantando espuma, enturbiándose con la tierra del suelo, avanzando a lo largo del dique.

				El grupo más cercano de mercenarios fue brutalmente golpeado por la pared de agua y arrastrado en dirección oeste.

				Schofield, Libro II y Clark fueron los siguientes.

				La pared de agua les golpeó en el mismo sitio (estaban allí y un segundo después habían desaparecido). Los levantó al instante del suelo, zarandeándolos como muñecas de trapo hacia la proa del Typhoon, golpeándolos contra el costado del casco.

				El otro equipo de mercenarios también fue alcanzado por el agua. La fuerza de esta los golpeó contra la pared de hormigón del otro extremo del dique y muchos de ellos quedaron atrapados bajo el agua cuando las olas chapalearon contra el extremo de aquel foso de doscientos metros de largo.

				Schofield y sus hombres, sin embargo, no se golpearon contra la pared.

				Cuando el agua los alcanzó, se aferraron a los lanzadores de sus Maghook y los cables conectados a los ganchos magnéticos se desenrollaron a gran velocidad.

				Cuando llegaron a la proa del Typhoon, Schofield había gritado:

				—¡Ahora!

				Y entonces había pulsado el botón del Maghook que activaba el mecanismo de bloqueo para frenar el carrete del cable.

				Libro II y Clark hicieron lo mismo… y los tres se detuvieron con una fuerte y simultánea sacudida junto a la proa del Typhoon mientras el agua golpeaba sus cuerpos desde todos los flancos.

				Junto a ellos, exactamente donde Schofield la había visto antes, se hallaba la enorme abertura de los tubos lanzatorpedos, los tubos que estaban siendo reparados cuando el complejo Krask-8 había sido abandonado.

				En ese momento, los tubos se encontraban a unos treinta centímetros por encima de la superficie del agua.

				—¡A los tubos! —gritó Schofield por su micro—. ¡Entren al submarino!

				Libro y Clark hicieron lo que se les ordenó y, forcejeando y retorciéndose contra el torrente de agua, entraron en el submarino.

				Silencio.

				Schofield fue el último en salir del tubo de lanzamiento de torpedos y se encontró en el interior de un submarino de misiles balísticos soviético de clase Typhoon.

				Estaba rodeado de frío acero. Las estructuras que otrora habían contenido los torpedos ocupaban el centro de la habitación. Filas y filas de tuberías cubrían el techo. Un hediondo olor corporal (el olor del miedo, el olor de los submarinistas) llenaba el aire.

				Dos cascadas de agua se abrían paso por entre las aberturas de los tubos lanzatorpedos, anegando con rapidez tan reducido lugar.

				Estaba muy oscuro: la única luz era la gris luz del día que se filtraba por los ahora inundados tubos lanzatorpedos. Schofield y los demás encendieron las linternas del cañón de sus armas.

				—Por aquí —dijo Schofield, saliendo de la sala de torpedos mientras sus piernas chapaleaban contra el agua, que seguía subiendo.

				Los tres marines llegaron a la impresionante sala contigua, una cámara de techo elevado que contenía veinte enormes silos de misiles; estructuras tubulares que se alzaban desde el suelo hasta el techo, empequeñeciéndolos. 

				Cuando pasaron a la carrera junto a ellos, Schofield observó que las escotillas de acceso de algunos de ellos estaban abiertas, desvelando su interior vacío. Las de al menos seis de los silos, sin embargo, seguían cerradas, lo que indicaba que todavía contenían misiles.

				—¿Hacia dónde ahora? —preguntó Libro II.

				—¡A la sala de mando! ¡Necesito información sobre esos cabrones!

				Subió casi al vuelo por la primera escalera de travesaños con la que se topó.

				Treinta segundos después, Shane Schofield entró en la sala de mando del Typhoon. 

				Había polvo por todas partes. El moho había crecido en los recovecos de la sala. Solo el ocasional reflejo de las linternas de sus hombres dejaba entrever las brillantes superficies metálicas que yacían bajo el polvo.

				Schofield corrió hacia la plataforma de mando, hacia el periscopio allí emplazado. Lo desplegó y se volvió hacia Libro II.

				—Necesitamos energía. Este submarino tenía que estar conectado al suministro geotérmico de la base. Tiene que quedar algo de energía residual. Encienda el sistema de control central Omnibus. A continuación encuentre las medidas de apoyo de guerra electrónica y las antenas de radioenlace conectadas.

				—Entendido —dijo Libro II mientras se ponía en marcha.

				Una vez desplegado del todo el periscopio, Schofield miró por él. Era un periscopio óptico básico, por lo que no requería de electricidad para funcionar.

				A través del tubo, Schofield contempló el dique, vio que las aguas llenaban el foso alrededor del Typhoon y a media docena de mercenarios, junto al borde, observando cómo este iba llenándose de agua.

				Giró el periscopio y lo elevó, captando la galería desde la que podía divisarse el foso del dique. 

				Allí vio a más mercenarios y a un hombre en particular que gesticulaba histriónicamente. Estaba enviando a otros seis hombres hacia la pasarela que conectaba la falsa torre del Typhoon con la galería.

				—Te veo… —dijo Schofield al hombre—. ¿Libro? ¿Qué hay de la electricidad?

				—Un segundo, mi ruso está un poco oxidado… espere, aquí está…

				Libro apretó algunos botones y, de repente, un pequeño grupo de luces verdes cobró vida alrededor de Schofield.

				—De acuerdo, pruebe ahora —dijo Libro.

				Schofield se puso unos auriculares polvorientos y activó la antena de las medidas de apoyo electrónico. (La antena ESM, presente en los submarinos modernos, era poco más que un escáner que buscaba todas las frecuencias de radio disponibles.)

				Schofield percibió voces al instante.

				—… ¡ese cabrón tarado ha volado la puta compuerta!

				—… han entrado por los tubos lanzatorpedos. ¡Están dentro del submarino!

				A continuación una voz más calmada.

				Miró por el periscopio y vio que el que estaba hablando era el individuo con aspecto de ser el comandante de la unidad.

				—Equipo Azul, entren al submarino por la falsa torre. Equipo Verde, encuentren otra pasarela y úsenla como puente. Divídanse en dos grupos de dos y accedan al submarino por las escotillas de evacuación delantera y trasera…

				Schofield escuchó la voz atentamente.

				Acento marcado. Sudafricano. Tranquilo. Ni rastro de presión o ansiedad.

				No era buena señal.

				Por lo general, un comandante que acababa de ver cómo una docena de sus hombres era arrastrada por un maremoto tendría que estar, al menos, un poco nervioso. Ese tipo, sin embargo, parecía impertérrito.

				—Señor, aquí radar. El primer contacto aéreo entrante ha sido identificado como un caza polivalente Yak-141. Es el Húngaro.

				—¿Tiempo estimado de llegada? —preguntó el comandante.

				—De acuerdo con su velocidad actual, cinco minutos, señor.

				El comandante pareció reflexionar sobre aquella novedad. A continuación dijo:

				—Capitán Micheleaux. Envíeme a todos los hombres que tengamos. Me gustaría terminar con esto antes de que nuestros competidores llegaran.

				—Eso está hecho —respondió una voz con acento francés.

				El cerebro de Schofield comenzó a funcionar a toda velocidad.

				Estaban a punto de acceder al interior del Typhoon a través de la falsa torre y de las escotillas de evacuación delantera y trasera.

				Y los refuerzos estaban de camino… pero ¿desde dónde?

				Vale, se dijo a sí mismo. Vuelve atrás. ¡Piensa!

				Tu enemigo. ¿Quiénes son?

				Una fuerza mercenaria.

				¿Por qué están aquí?

				No lo sé. La única pista son las cabezas extraviadas. Las cabezas de McCabe y de Farrell…

				¿Qué más?

				Ese tipo sudafricano ha dicho que los «competidores» estaban de camino. Pero es una palabra un tanto extraña para este contexto… Competidores.

				¿Qué opciones tienes?

				No muchas. No podemos contactar con nuestra base; no disponemos de medios para una evacuación inmediata; no al menos hasta que los Rangers lleguen, que será como mínimo en treinta minutos…

				Mierda, pensó Schofield, media hora como mínimo. Esa era la mayor ventaja de sus enemigos.

				El tiempo.

				Exceptuando a esos «competidores» que habían mencionado, tenían todo el tiempo del mundo para dar caza a Schofield y sus hombres.

				Entonces eso es lo primero que tenemos que cambiar, pensó Schofield. Tenemos que imponer un límite temporal a esta situación. 

				Miró a su alrededor, evaluando la constelación de luces verdes que iluminaba la sala de mando.

				Tenía electricidad…

				Lo que significaba que quizá podría…

				Pensó en los seis silos que aún seguían sellados, mientras que todos los demás habían sido abiertos.

				Podía haber aún misiles en ellos. Sin duda los rusos habrían quitado las cabezas, pero quizá los misiles siguieran allí.

				—Venga —Schofield invitó a Clark a encargarse del periscopio—. Eche un vistazo a los malos.

				Clark cogió el periscopio mientras Schofield se dirigía a una consola cercana.

				—Libro, écheme una mano aquí.

				—¿En qué está pensando? —preguntó Libro II.

				—Quiero saber si los misiles del submarino siguen funcionando.

				La consola cobró vida cuando pulsó el interruptor de alimentación. Apareció una pantalla que solicitaba un código y Schofield introdujo un código soviético universal obtenido por el ISS del que se le había hecho entrega al inicio de esa misión.

				Llamado «código de desactivación universal», era una especie de llave maestra electrónica, la última llave maestra electrónica creada para uso exclusivo de los trabajadores soviéticos de mayor rango. Se trataba de un código de ocho dígitos que funcionaba para todos los bloqueos de teclados de la era soviética. Le había sido proporcionado a Schofield para poder acceder a todos los teclados digitales de Krask-8. Al parecer, existía un equivalente estadounidense, conocido solo por el presidente y algunos militares de elevado rango, pero Schofield no sabía cuál era.

				—¡Veo a seis hombres en la galería! ¡Se dirigen a la pasarela! —gritó Clark—. Cuatro más en el suelo, ¡están colocando un puente para poder abordarnos!

				Libro II pulsó algunos interruptores y apareció una pantalla que mostraba que, en efecto, seguía habiendo algunos misiles en los silos de la sección delantera del Typhoon.

				—De acuerdo —dijo Libro II mientras leía la pantalla—. Las cabezas nucleares han sido extraídas, pero todo parece indicar que sigue habiendo misiles en los silos. Déjeme ver… hay un total de seis…

				—Uno es todo lo que necesito —dijo Schofield—. Abra escotillas para los seis misiles y después abra una más.

				—¿Una más?

				—Confíe en mí.

				Libro II se limitó a negar con la cabeza y a hacer lo que se le había ordenado. Pulsó los interruptores de las escotillas de siete de los silos misilísticos del submarino.

				A Cedric Wexley casi se le salen los ojos de las órbitas.

				Vio el Typhoon, rodeado en esos momentos de agua, vio a sus hombres cercándolo…

				Y entonces, para su asombro, vio cómo siete de las escotillas delanteras se abrían lentamente con la ayuda de sus bisagras hidráulicas.

				—Pero ¿qué demonios está haciendo? —preguntó Wexley en voz alta.

				—¿Qué demonios está haciendo? —preguntó Libro.

				—Cambiar la escala de tiempo de esta batalla —dijo Schofield.

				En la consola apareció otra pantalla que mostraba las coordenadas GPS de Krask-8: 07914.74; 7000.01. Coincidían con las coordenadas que había utilizado cuando su equipo había descendido del bombardero furtivo.

				Schofield tecleó la información necesaria.

				Programó los misiles para que se dispararan de inmediato y volaran durante un periodo de veinte minutos y a continuación introdujo las coordenadas del objetivo: 07914.74; 7000.01.

				No esperaba que todos los misiles fueran a funcionar. Las juntas tóricas de los cohetes de aceleración de propelente sólido se habrían degradado de manera considerable con el paso de los años, probablemente inutilizando todos los misiles.

				Pero solo necesitaba que funcionara uno.

				Al cuarto intento lo consiguió.

				Cuando la luz verde parpadeó, apareció una última pantalla solicitando el código de autorización. Schofield usó el código de desactivación universal. Autorización concedida.

				A continuación pulsó el botón de «Disparar».

			

		

	
		
			
				

				Cedric Wexley oyó el ruido antes de contemplar el espectáculo.

				Un profundo e inquietante retumbo emanó del interior del submarino.

				Entonces, con una explosión atronadora, ¡un misil balístico SS-N-20 de nueve metros de largo salió disparado de una de las escotillas delanteras del submarino!

				Fue como el lanzamiento de un transbordador espacial: comenzó a salir humo, expandiéndose por todas partes a toda velocidad, llenando por completo el dique, envolviendo al gigantesco Typhoon en una bruma grisácea y rodeando a los mercenarios que se habían reunido en los accesos.

				Por su parte, el misil salió disparado hacia arriba, atravesando el resquebrajado techo de cristal del almacén, rumbo al grisáceo cielo de Siberia.

				Cedric Wexley no cambió el gesto.

				—Prosigan con el ataque. Capitán Micheleaux, ¿dónde están esos refuerzos?

				Si en ese mismo momento alguien hubiera estado contemplando el complejo Krask-8 desde el horizonte, habría presenciado una imagen increíble: una columna de humo precipitándose al cielo que cubría la ciudad.

				Dio la casualidad de que sí que había alguien contemplando aquella imagen.

				Un hombre sentado en la cabina de mando de un Yak-141 de fabricación rusa que se dirigía a gran velocidad hacia el complejo Krask-8.

				En la sala de mando del submarino, Schofield se volvió.

				—¿Dónde están? —le preguntó a Clark, que seguía en el periscopio.

				—Hay demasiado humo —respondió Clark—. No veo nada.

				La imagen que se veía en esos momentos a través del periscopio se limitaba a una neblina gris. Clark solo podía ver el área inmediata alrededor del propio periscopio: el espacio situado encima de la falsa torre, donde únicamente se podía estar de pie, y la estrecha pasarela que conectaba la falsa torre a la galería.

				—No puedo ver n…

				El rostro de un hombre se rozó contra el periscopio. Llevaba una máscara antigás.

				—¡Joder! —Clark no pudo evitar pegar un bote del susto y retirarse del ocular—. Están fuera, ¡justo encima de nosotros!

				—No importa —dijo Schofield mientras se dirigía a las escaleras—. Es hora de marcharnos y no vamos a hacerlo por ahí.

				Schofield, Libro II y Clark corrieron a la sala de los silos misilísticos por la que habían pasado antes. El agua allí alcanzaba ya una altura de treinta centímetros.

				Llegaron a uno de los silos vacíos, cuya diminuta escotilla de acceso seguía abierta, y se metieron dentro.

				Se toparon con la imagen del silo vacío: un cilindro de nueve metros de altura en cuya parte superior podía divisarse la escotilla abierta que daba al exterior del casco: la séptima escotilla que Schofield había abierto. Muescas para manos y pies recorrían la pared del silo cual escalera.

				Los tres marines comenzaron a ascender.

				Llegaron al extremo superior del silo. Schofield asomó la cabeza… y vio que dos mercenarios desaparecían en el interior de la escotilla de evacuación delantera del submarino, a tres metros de donde ellos se encontraban.

				Perfecto, pensó Schofield. Iban a entrar mientras él y sus hombres salían.

				Además, el espacio alrededor del Typhoon seguía envuelto en la neblina levantada por el disparo del misil.

				Los ojos de Schofield se posaron en la galería desde la que podía divisarse el Typhoon y el comandante sudafricano que estaba dirigiendo la operación.

				Ese era el hombre con quien Schofield quería hablar.

				Corrió hacia la escalera de mano situada en el exterior de la falsa torre del submarino.

				Schofield y los demás treparon por la falsa torre del submarino y recorrieron la pasarela que la conectaba con la galería del nivel superior.

				Vieron una pequeña estructura interna similar a un despacho al final de la galería alargada.

				Allí, en la puerta, farfullando a un micro de radio mientras al mismo tiempo intentaba ver algo a través de la neblina, se hallaba el comandante mercenario, Wexley, flanqueado por un solo guardaespaldas armado.

				Ocultos bajo el humo, Schofield, Libro II y Clark avanzaron rápidamente por la galería en dirección a Wexley.

				Se abalanzaron sobre él. Schofield gritó «¡Quietos!» y el guardaespaldas disparó, pero Clark lo hizo al mismo tiempo. Alcanzaron al guardaespaldas en la cara y cayó. Clark también fue abatido. Entonces Wexley sacó su pistola, pero Schofield rodó a toda velocidad y disparó dos veces con su Desert Eagle. Wexley fue alcanzado en el pecho y en la mano y salió disparado nueve metros atrás hasta golpearse contra la pared exterior del despacho y desplomarse en el suelo.

				—¡Clark! ¿Está bien? —gritó Schofield mientras apartaba de una patada la pistola de Wexley.

				Clark había sido alcanzado cerca del hombro. Puso una mueca de dolor mientras Libro II le examinaba la herida.

				—Sí, solo me ha rozado.

				Wexley también se encontraba bien. Llevaba un chaleco antibalas bajo el uniforme, lo que le había salvado del disparo en el pecho. Yacía apoyado contra la pared exterior del despacho, resollando y agarrándose su mano herida.

				Schofield pegó el cañón de su Desert Eagle a la frente de Wexley. 

				—¿Quién es y por qué está aquí?

				Wexley tosió mientras intentaba coger aire.

				—He dicho que quién es y por qué está aquí.

				Wexley habló casi en un susurro.

				—Mi nombre… es Cedric Wexley. Trabajo con… Executive Solutions.

				—Mercenarios —dijo Schofield—. ¿Y por qué está aquí? ¿Por qué están intentando matarnos?

				—No a todos, capitán. Solo a usted.

				—¿A mí?

				—A usted y a esos dos hombres de la unidad Delta, McCabe y Farrell. —Schofield se quedó inmóvil al recordar el cuerpo decapitado de Dean McCabe. También recordó que Toro Simcox le había dicho que le habían hecho lo mismo a Greg Farrell. 

				—¿Por qué? 

				—¿Importa acaso? —dijo Wexley con sorna.

				Schofield no tenía tiempo para eso. Así que pisó con la bota la mano herida de Wexley, retorciéndosela ligeramente.

				Wexley gritó de dolor. A continuación alzó la vista y miró a Schofield con ojos envenenados.

				—Porque han puesto precio a su cabeza, capitán Schofield. Suficiente como para que todos los cazarrecompensas del mundo vayan tras usted.

				Schofield sintió cómo se le formaba un nudo en el estómago.

				—¿Qué?

				Con la mano sana, Wexley sacó una hoja de papel arrugada del bolsillo de su pecho y se la lanzó con desdén a Schofield.

				—Mírelo usted mismo.

				Schofield estiró la hoja de papel.

				Era una lista de nombres.

				Quince nombres en total. Una mezcla de soldados, espías y terroristas.

				Vio los nombres de McCabe, Farrell y el suyo en ella.

				El acento sudafricano de Wexley se tiñó de sombrío deleite cuando habló:

				—Me imagino que está a punto de toparse con algunos de los mejores cazarrecompensas de todo el mundo, capitán. Y con sus amigos. Los cazarrecompensas son proclives a retener a las amistades y seres queridos como cebo para hacerse con el objetivo.

				A Schofield se le heló la sangre al pensar en sus amigos capturados como rehenes por los cazarrecompensas.

				Gant… Madre…

				Obligó a su cerebro a regresar al presente.

				—Pero ¿por qué tienen que cortarnos la cabeza? —preguntó.

				Wexley respondió con un bufido. Schofield se limitó a volver a estrujar la mano ensangrentada de Wexley con su bota.

				—Espere. Espere. Espere. Quizá no he sido lo bastante específico —dijo Wexley con maldad—. El precio que han puesto a su cabeza, capitán, es literalmente el precio de su cabeza: 18,6 millones de dólares para la persona que lleve su cabeza a un castillo en Francia. Una importante suma, la mayor de la que yo haya tenido noticia: suficiente para sobornar a los más altos oficiales, suficiente para borrar toda prueba de una falsa misión contraterrorista en Siberia, suficiente para asegurarse de que sus refuerzos, un equipo de Rangers de Fort Lewis, no lleguen a abandonar la base. Está solo, capitán Schofield. Está aquí… solo… con nosotros… hasta que lo matemos y le cortemos su puta cabeza.

				El cerebro de Schofield echaba chispas.

				No se había esperado algo así. Algo tan concreto, tan individual, tan personal.

				Entonces, de repente, vio que Wexley hacía algo extraño: apartó la vista, solo que esa vez el sudafricano miró por encima del hombro de Schofield.

				Schofield se volvió y casi se le salen los ojos de las órbitas.

				Cual inquietante precursora de una erupción volcánica submarina, una masa de bullentes burbujas apareció en el «lago» cubierto de hielo, que en esos momentos se extendía desde el foso del dique. La fina capa de hielo que cubría el agua se resquebrajó de manera estruendosa.

				Y entonces, del centro de la espuma, como una gigantesca ballena emergiendo a la superficie, apareció el cuerpo de acero negro de un submarino de ataque Akula.

				Si bien nunca llegaría a alcanzar las ventas internacionales de los submarinos de clase Kilo, más pequeños, el Akula estaba ganando una rápida popularidad en los mercados internacionales de armas; mercados que el nuevo Gobierno ruso ansiaba explotar. Executive Solutions era, obviamente, uno de los clientes de Rusia.

				El Akula avanzó con rapidez por el lago helado. Tan pronto como se elevó, hombres armados comenzaron a salir de las escotillas, extendiendo las pasarelas a la orilla y recorriéndolas hasta el suelo del almacén.

				Schofield palideció.

				Había al menos treinta mercenarios más.

				Wexley esbozó una malévola sonrisa.

				—Siga, siga sonriendo, bastardo —dijo Schofield. Miró su reloj—. Porque no dispone de mucho tiempo para capturarme. En exactamente dieciséis minutos el misil del Typhoon va a regresar a esta base. Hasta entonces, sonría.

				¡Plaf!

				Schofield golpeó a Wexley en la nariz con la Desert Eagle, dejándolo inconsciente.

				A continuación corrió junto a Libro para ayudarlo con Clark.

				—Cójalo del otro hombro…

				Ayudaron a levantarse al joven cabo. Clark intentó ponerse en pie.

				—Puedo hacerlo… —dijo justo cuando su pecho estalló en sangre. Escupió de manera involuntaria, desde los pulmones, y la sangre salpicó la pechera de Schofield.

				Clark se quedó mirando a Schofield, horrorizado, mientras la vida iba apagándose en sus ojos. Se desplomó sobre la pasarela de rejilla de la galería, muerto, disparado por la espalda por los mercenarios que en esos momentos estaban atacándolos desde el recién llegado submarino y que se acercaban por el otro extremo del almacén.

				Schofield se quedó mirando horrorizado a su compañero muerto.

				No podía creérselo.

				Salvo Libro II, todo su equipo había caído, estaban muertos, asesinados.

				Y ahí estaba él, en una base siberiana desierta con cerca de cuarenta mercenarios pisándole los talones y solo un hombre a su lado, sin refuerzos de camino ni forma alguna de escapar.
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1. ASHCROFT, William H. RUS SAS

2. CHRISTIE, Alec P. RUS Mi-6

3 FARRELL, Gregory C. USA  Delta

4. KHALIF, Iman AFG Al Qaeda

b KINGSGATE, Nigel E. RUS SAS

6. McCABE, Dean P. USA  Delta

7. NAZZAR, Yousef M. LBN HAMAS

8. NICHOLSON, Francis X. USA USAMRMC
9. OLIPHANT, Thompson J. USA USAMRMC
10. POLANSKI, Damien G. USA ISS

11 ROSENTHAL, Benjamin Y. ISR Mossad

12. SCHOFIELD, Shane M. USA USCM

13. WEITZMAN, Ronson H. USA USCM

14. ZAWAHIRI, Hassan M. SAU Al Qaeda
15. ZEMIR, Simon B. ISR IAF

' N. de la t.: SAS: Servicio Aéreo Especial Britdnico; USAMRMC: Comando de Material e Investigacion
Médica del Ejército de Estados Unidos; ISS: Servicio de Seguridad e Inteligencia; USCM: Cuerpo de Marines
de Estados Unidos; TAF: Fuerzas Aéreas Israelfes.
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